
Bilbao
Ortuoste y Rebollo

Una mirada a «El color del mar» a través 
del celuloide

Las calles de Bilbao se han convertído, durante ias últimas sema­
nas, en un gran plato donde, junto a la vida real de los ciudadanos, 
se desarrollaba la trama de una historia paralela. La que contará, 
próximamente, en las pantallas cinematográficas «El mar es azul», 
la última producción de Lan Zinema, dirigida por Juan Ortuoste y 
producida por Javier Rebollo. £1 trabajo al que han llegado tras pa­
searse anteriormente por las «Siete Calles» y el «Golfo de Vizcaya».

sonaje era checo, y dado  que en una parte 
de la película debía hab lar en su idiom a, lo 
m ejor es que la actriz  tuviese esa nacio­
nalidad.

T am poco ha sido tarea fácil la de rodar 
en un país extran jero , «por las diferencias 
de form a de trab a jo  y m entalidad», o  abor­
dar esta h istoria, «que no voy a decir que 
sea psicológica, pero si que tiene bastante 
trab a jo  de actores. Me propuse —explica

«C onocerla m ucho —asegura el direc­
to r— y desde el punto de vista fotográfico, 
siem pre te ayuda, porque sabes qué dem ar­
caciones te van a interesar y cóm o funciona 
cada cosa. P o r o tra  parte, he procurado ale­
jarm e al m áxim o del docum entalism o y evi­
ta r  la postal.

—Este clim a, inusual en la villa, ¿de qué 
m anera ha influ ido en el rodaje?

—Nos ha fastidiado algo, porque había

C arm en T. García

A C E años que un hom bre 
m archó a Bilbao, dejando 
tras de sí una historia de la 
que nunca ha  querido ha­
blar. Llega a  P raga después 
de conocer en París a una 
m ujer checoslovaca con la 

que vivirá, a  partir de ese m om ento, en P ra ­
ga, sin querer regresar a su ciudad natal. 
Violinista de profesión, retorna, sin em bar­
go, a causa de unos encuentros musicales. 
La vuelta supone, tam bién, el reencuentro 
con el amigo que hace que el problem a de 
an taño  aparezca en su m em oria con nitidez. 
Esta línea argum ental, en la que se encuen­
tra  inserta una pequeña tram a de espionaje 
y el triángulo form ado por dos hom bres y 
una m ujer, dan cuerpo a «El mar es azul», 
la últim a película de Lan Zinem a, dirigida 
por Juan  O rtuoste y producida por Javier 
Rebollo.
O rtuoste se m uestra remiso a desvelar el a r­
gum ento del film: «L a historia es muy com ­
plicada de con tar. P ara  eso está la película, 
para  no tener que contarla. Es una especie 
de reencuentro con el pasado y el proceso 
por el cual una persona revive una serie de 
acontecim ientos. La acción se desarrolla en 
Praga y en Bilbao y relata una historia de 
am or, con todo  lo que ello con'ipva. porque 
el am or es terrible».
— ¿Cuál es el nexo de unión entre las dos 
ciudades?
—Son com plem entarias para  la historia. 
E ntre am bas form an el universo requerido. 
El protagonista lleva años en P raga, deteni­
do  en el tiem po y, con su vuelta, se reaviva 
el pasado. Bilbao supone ia ciudad crispa­
da , Praga la quietud.
El cam ino de Lan Zinem a, po r el cam po del 
largom etraje, com enzó con «Siete Calles» y 
prosiguió con «G olfo  de Vizcaya». Este es 
el tercer trab a jo  en que la capital vizcaina 
se presenta com o indiscutible protagonista 
geográfico.

M aniáticos de B ilbao
— ¿A qué se ha debido esta nueva ree­

lección?
—A que som os maniáticos. Siempre pen­

sam os historias en Bilbao, porque es una 
ciudad muy interesante para  el cine. Al 
guión le venía bien, porque cuenta  una ciu­
dad muy ro ta. Hemos in tentado integrar 
dentro  de ella lo que es el gran Bilbao y, de 
esa form a, nos hem os movido entre Getxo, 
la Ría y el casco u rbano , m ientras que P ra ­
ga queda reducida a M alastrana y la o tra 
orilla del río.

—A nivel cinem atográfico, ¿qué diferen­
cias existen entre el Bilbao que encontrás- 
teis en «Siete Calles» y el actual?

—Está un poco más limpio. P ero  tam ­
bién ha perdido algo del sabor que tenía. 
«Siete Calles» utilizaba Bilbao de una m a­
nera y ésta lo hace de o tra . Salvo algunos 
lugares com unes a los que uno recurre, la 
m irada sobre la ciudad es diferente. E sta es 
una historia m ás intim ista.

El proceso de gestación del guión, tal co­
mo explica O rtuoste , ha llevado lodo un 
año , a  lo largo del cual «iba cam biando de 
color».

C am bio de «color»
—En un principio, el título ¡ba a ser «El 

cesto de la ropa  sucia». ¿A qué se ha debi­
do  este cam bio tan  notorio?

—C onform e se fue m odificando el p lan­
team iento de la ob ra , lo hizo el color y, al 
final, se quedó en azul.

— ¿N o existía, en origen, un com ponente 
m ayor de cine negro?

—N o. A hora tiene m ás. Entonces se po ­
día m over en la tragicom edia y ahora  está 
en el d ram a. H a cam biado de color (siem­
pre sale el color). P ara  tener una idea más 
clara , no hay más que ver que, en un p ri­
mer m om ento , pensam os en A ntonio Resi­
nes p ara  el protagonista  y, al final, lo ha  in ­
terp re tado  Juan  Diego, con lo que ya se n o ­
ta  la diferencia. Creo que el cam bio de «co­
lor» , ha sido para  m ejor.

U n capítu lo  de gran im portancia en este 
largom etraje  es la m úsica que en la actuali­
dad , está en m anos de C arm elo Bernaola, 
com positor que ya cuenta en su haber con 
nueve decenas de bandas musicales.

Según cuenta O rtuoste « la m úsica juega 
un papel im portan te , po rque el p ro tagonis­
ta  es violinista y, en vista de ello, pensam os 
que la m úsica debía hacerla alguien muy co­
nocedor, no  sólo de Bilbao, sino de las m e­
lodías del Este. Parece que hem os llegado a 
un acuerdo respecto al tipo  de música.

R eparto
Juan  Diego, Feodor A tkine, Libusa Sa- 

frankova, K lara Badiola y un  gran núm ero 
de actores, entre ios que se cuentan Alex 
A ngulo y M ariví Bilbao, com ponen el re­
p a rto  de esta cinta en la que, con carácter 
de colaboración  especial, se ha incluido la 
presencia del prim er ac to r checo Joseph 
A braham .

— ¿Cuál ha sido la principal dificultad 
con que os habéis encon trado  en e! rodaje?

—El idiom a y la m úsica. E sta, en el sen­
tido  de que Feodor tenía que d a r un con­
cierto y , po r lo tan to , debía tocar el violín,
o ap aren ta r que lo tocaba . De hecho, se so­
m etió a unos cursos intensivos con un p ro ­
fesor rum ano . P or o tra  parte , el que la p ro ­
tagonista  no  hablase castellano, fue bastan ­
te com plicado , pero pensam os que si el per-

O rtuoste— que de su traba jo  y el mio salie­
ra la película, así que hemos hab lado  m u­
cho , al igual que han proliferado los ensa­
yos. C om o son profesionales excelentes, a 
veces re su lta  co m p licad o  t r a b a ja r  con 
ellos».

E ntre  el elenco de actores se encuentra 
K lara Badiola, una m ujer que recientem en­
te, tuvo su prim era p ro tagonista  en un lar­
go y ahora , en palabras del d irector «aco­
m ete un papel que, si no es el principal, re­
sulta muy im portan te . Es un personaje ‘lla­
ve’, porque encarna a la m ujer que ha per­
tenecido al ayer y contribuye a  c larificar a 
la pro tagonista , m ediante algunos m om en­
tos de confidencia, ciertos datos que busca 
afanosam ente sobre el pasado de su m a­
rido».

C am b io  de clim a
«El color del m ar»  ha contado con la sub­

vención del G obierno vasco y la del G obier­
no de M adrid.

— ¿Q ué ocurrió  con la posibilidad de co- 
producir con C hecoslovaquia?

—Lo cierto es que ellos m ostraron  inte­
rés desde el prim er m om ento , pero  eso nos 
llevaba a  unas fechas im posibles, porque es­
tábam os ya fuera de plazo en todos lados y 
en ese país ta rdan  m ucho tiem po en resol­
ver estos asuntos. Se lo tom an con m ucha 
calm a. Así que preferim os pagar un  «Servi­
ce». Nos han puesto equipos técnicos, hu­
m anos, ac tores... a un precio que todavía 
resulta com petitivo. Esto tam bién ha dado  
m ayor libertad a la hora de escribir la 
historia.

El p rofundo  conocim iento de Bilbao, vi­
vido cotid ianam ente y diseccionado m e­
d ian te  los cortos «Bilbao com o un m osai­
co» , «Bilbao en la m em oria» y «Bilbao 
m ientras tan to » , patrocinados p o r el A yun­
tam ien to  de esta c iudad , ha facilitado las to ­
m as en la mism a.

algunos planteam ientos de luz que eran d i­
ferentes y, sobre todo , en algunas secuen­
cias cargadas de dram atism o, en las que de­
bía aparecer la niebla. C uando fuim os a 
crearla, hab ía  un sol radiante y, aunque sur­
gieron las hilachas, costó bastante conseguir 
el efecto. P or o tra  parte, la historia cuenta 
el contraste entre Praga y Bilbao. Praga es 
el frío y, en alguna secuencia, incluso, nevó 
algo. El hecho de que hiciera sol, por ejem ­
plo, m otivó a  la protagonista y sirvió para 
dar contraste . N o vino m al, en este sentido, 
aunque nos ha obligado a  hacer virgierías.

Salvo el doblaje  y las mezclas, que debe­
rían realizarse en M adrid, el resto del p ro­
ceso se llevará aquí.

M edios técnicos
— ¿Existen ya suficientes medios técni­

cos?
—Va habiendo cositas. Pero todavía fal­

ta m ucho, porque acabam os de empezar. 
Somos unos esforzados, que hem os dado 
m ucha guerra y existen algunos equipos de 
m ontaje e  ilum inación que están bien. T am ­
bién hay técnicos muy buenos. Pero es im­
posible hacer una película en su to talidad, 
porque, p ara  em pezar, no hay laboratorios 
y es difícil que los haya. P ero  eso no im por­
ta . Es com o decir que aquí no  podem os be­
ber vino, porque no tenem os. Pues lo trae­
mos de La R ioja y solucionado.

«El color del m ar» estará term inada pa­
ra el mes de m ayo, una fecha poco intere­
sante a nivel de m ercado, así que no es ex­
traño  que no haya «dem asiada prisa para 
estrenar ahora» .

Después, quizá, algún festival donde po­
d ría  presentarse en función del resultado de­
finitivo. E ntre  tan to , P raga y Bilbao va to ­
m ando form a en el celuloide, surgidas de 
«El cesto de la ropa sucia», para  acabar mi­
rando , en tono  de dram a «El color del 
m ar».


